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Texto y fotos: J. ORTIZ

TAN cerca de Madrid
y tan lejos...”, se ad-
miraba un visitante

del norte español cuando
desembocó por primera
vez en la Plaza Mayor de
Chinchón. Ciertamente,
la proximidad geográfica
a la gran urbe no lleva a
imaginar un conjunto ur-
bano tan peculiar, con ca-
llejas y estructuras de ai-
re medieval o su ambien-
te agrícola, de gente de
campo pura, animado con
caserones imponentes y

cuidados edificios religio-
sos. Es como si todo su ur-
banismo se empeñase en
gritar alto y claro lo ren-
table que puede ser dejar-
se el lomo día a día entre
los surcos.

CCiicceerr,, garbanzo o chícha-
ro en latín, es el origen
más probable de la pala-

bra Chinchón. Otros estu-
diosos consideran que de-
riva de cincho o cinturón
de hierro por la forma de
la ciudad. El caso es que
la legumbre abunda en la
zona y aún hoy la venden
los propios agricultores
en la Plaza Mayor, junto
con el ajo autóctono: una
excelencia gastronómica

con denominación de ori-
gen. Pero volviendo al
rey de los pucheros, las
crónicas cuentan que en
el otorgamiento del con-
dado de Chinchón a Fer-
nando de Cabrera y Boba-
dilla (por Carlos I en 1520)
se tiene en cuenta –en
plan concesión patrimo-
nial– la abundancia y la
calidad del cicer arieti-
num que se cultivaba. 

La agricultura, en su-
ma, fue y sigue siendo el
motor económico de la
comarca. Desde el siglo
XV se reconoce que culti-
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Pueblo, conviene aclarar, en el sentido de “conjunto de personas”, que la localidad madrileña es
ciudad, con todas las de la ley, desde que así lo decretase Alfonso XIII. Y "a escena", porque los

chinchonenses son el alma de su Pasión viviente, año tras año, en el gran teatro de sus calles; pe-
ro también un ejemplo de colaboración cada vez que la historia se lo ha pedido.

El ajo, que al parecer se cultiva
desde el siglo XVIII, está entre
los productos que más renta
crean a día de hoy

Vista general, con la Plaza Mayor,
el Parador y el castillo.
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EL PUEBLO A ESCENA

vos como la vid, el olivo,
los cereales y otros pro-
ductos de la vega del Ta-
juña tienen importancia
y prestigio. El ajo, citado
antes y que al parecer se
cultiva en Chinchón des-
de el siglo XVIII, está en-
tre los productos que
más renta crean a día de
hoy. Posiblemente se
empezaron a plantar las
liliáceas como recurso
para el consumo de los
propios agricultores y si-
guiendo los consejos del
cirujano francés Am-
broise Paré (1510-1592):

“los rústicos y las gentes
trabajadoras podrán co-
mer algunos dientes de
ajo con pan, mantequilla
y buen vino [...] y des-
pués de ello podrán ir al
trabajo que Dios les ha-
ya encomendado”. La
“receta”, en la que los
chinchonenses, con muy
buen criterio, habrían
sustituido la mantequi-
lla por su propio aceite
de oliva, es un clásico
“saltaparapetos” usado
por las legiones romanas
que se extendieron por
la Galia e Iberia: usaban

la polifacética raíz como
vigorizante, energético
e, incluso, antiséptico.

LLaa  PPllaazzaa  MMaayyoorr,,  siguien-
do lo apuntado líneas an-
tes, es el primer asombro
estético cuando el viajero
se encuentra con Chin-
chón. Se sabe que el espa-
cio era el lugar donde se
celebraban los mercados
de ganado y que empieza
a tener consideración de
centro de la vida urbana
cuando el concejo ad-
quiere unas casas (1499)
en las que reunirse, lo

que dio lugar al Ayunta-
miento, que aún sigue en
el mismo sitio. Casi dos
siglos después se acaba
cerrando el círculo para
ser lo que hoy se ve: un
conjunto de edificios de
tres plantas, con soporta-
les y balcones de madera,
los famosos “claros”, que
siguen cumpliendo sus
funciones de mercado
–todo un lujo, cuando se
celebra, el colorismo de
los puestos con los pro-
ductos autóctonos–, pero
que viene siendo utiliza-
do como corral de come-
dias, coso taurino, lugar
para juegos populares y
lances... El más puro con-
cepto de “espacio multiu-
sos”, vaya.

Al margen de espa-
cios y edificaciones –pe-
na del abandono en que
se encuentra el castillo–,
el viajero encontrará en
la ciudad muchas refe-
rencias a dos personajes:
Francisco de Goya y la
Condesa de Chinchón. El
pintor vivió temporadas
largas en la entonces vi-
lla. Hay un cuadro suyo
en el retablo de la Iglesia
de la Asunción –Nuestra
Señora de la Asunción– y
en uno de sus Desastres
de la Guerra, el número
37, escribió de su puño y
letra en el reverso “el de
Chinchón”. Se refiere el
genial aragonés a la re-
presalia de las tropas
francesas a los chincho-
nenses (29 de diciembre
de 1808), cuando ajusti-
ciaron a un buen núme-
ro de ellos en venganza
por la muerte de cuatro

El primer asombro estético cuando el viajero se
encuentra con Chichón es la Plaza Mayor y sus
‘claros’ (balcones)

Salida de la Plaza Mayor hacia
calle Los Huertos.



soldados un par de días
antes.

LLaa  ccoonnddeessaa  de Chinchón
es título que corresponde
a muchas señoras, espo-
sas de los distintos condes
o titulares ellas mismas
del condado, pero hay dos
a las que lugares y anéc-
dotas remiten constante-
mente: la de Goya y la vi-

rreina de “los polvos”. La
primera, la más famosa,
es María Teresa de Bor-
bón y Vallabriga, XV con-
desa de Chinchón, esposa
de Godoy. El famoso cua-
dro goyesco que lleva su
nombre, hoy en el Museo
del Prado, se pintó en rea-
lidad tres años antes de
que María Teresa recibie-
se el título de condesa, du-
rante la gestación de su
única hija. Curiosa histo-
ria la de esta mujer a la
que ninguneó hasta la de-
sesperación el controver-
tido valido real que la
desposó.

La de “los polvos de
la condesa” –no sea mal
pensado el lector– es
Francisca Enríquez de
Rivera, esposa del IV
conde de Chinchón, al
que Felipe IV nombra vi-
rrey de Perú. Poco des-
pués de su toma de pose-
sión (1629), doña Francis-
ca enferma con altísimas
fiebres. El corregidor de
Loja, que había padecido

el mismo mal (otros
cuentan que una sirvien-
ta local), recomienda cor-
teza de un árbol que los
chamanes usaban para
curar la enfermedad y
que a él le había sentado
de maravilla. Es, ni más
ni menos, la quina. La
condesa o virreina toma
el remedio, se cura en
unos días y se hace fer-

viente promotora en to-
do el orbe conocido de los
famosos polvos (el ex-
tracto de la corteza), has-
ta el punto de que el
nombre genérico de la
quina es Cinchona. O
sea: si no fuera por una
chinchonense de pro, el
señor Johann Jacob Sch-
weppe no habría añadido
quinina en su bebida car-
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Casa de la Cadena. Alojó 
a Felipe V en febrero de 1706.

Ambiente de gente de campo pura, animado con caserones
imponentes y cuidados edificios religiosos

INFORMACIÓN
Servicios turísticos

Plaza Mayor, 6
28370 - CHINCHÓN
Tel.: 918 935 323

informacion.turistica@ciudad-
chinchon.com

www.ciudad-chinchon.

ALOJAMIENTO
Parador de Chinchón ****

Los Huertos, 1
Tel.: 918 940 836 
chinchon@parador.es

www.parador.es

RESTAURANTES
Cuevas del Vino

Benito Hortelano, 13
Tel.: 918 940 206

cuevasdelvino@cuevasdelvino.com
www.cuevasdelvino.com

Mesón de la Virreina
Pza. Mayor, 28 

Tel: 918 940 015
reserva@mesonvirreyna.com

www.mesonvirreyna.com

Mesón Quiñones/Cuevas 
del Murciélago 

Quiñones, 20 o Cueva, 27 
Tel.: 918 940 532

info@cuevasdelmurcielago.com
www.cuevasdelmurcielago.com

La casa del Pregonero 
Pza. Mayor 4 

Tel.: 918 940 696
info@lacasadelpregonero.com
www.lacasadelpregonero.com

Rincón de la Plaza Mayor.
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bonatada (1870) y no lo
habrían usado los solda-
dos británicos en la India
para combatir la malaria
mezclado con ginebra.
Total... ¡no existiría el
gin tonic!

LLaa  MMoojjoonnaa,,  como en la vi-
lla se denominaba a la
Sociedad de Cosecheros,
es un ejemplo de eso que
al principio quedó defini-
do como “colaboración
ciudadana”. Se fundó en
1845 y a ella pertenecían

todos los vecinos que co-
sechaban vino, vinagre y
aguardiente. Los produc-
tos promovidos tuvieron
distinciones internacio-
nales, por ejemplo, en
sendas exposiciones uni-
versales de París. No de-
be olvidarlo nadie cuan-
do pida “un Chinchón”:
el famoso anís, ora dulce
ora seco, para rubricar
las buenas comidas. Es
algo más que un “chupi-
to”: es todo un monu-
mento al buen hacer.

Pero es que, como se
resume en la web del
Ayuntamiento, “esta so-
ciedad fue una institu-
ción modélica y artífice
de un gran número de
mejoras en la villa. Entre
sus obras destaca la
construcción del actual
teatro, la remodelación
de la Plaza Mayor como
coso taurino, la recons-
trucción de la Torre del
Reloj, la subvención del
ferrocarril, fuentes con
aguas potables, el coste
del alumbrado público,
etcétera”. Y traída del
agua, urbanismo, alcan-
tarillado... Cualquier co-
sa de interés común que
solicitasen los vecinos o
el propio Ayuntamiento

era financiada o realiza-
da directamente por esta
organización, desapare-
cida en 1938, en plena
Guerra Civil. Los estu-
diosos de sus actas, como
Manuel Carrasco, cuen-
tan que muchas de las
obras se hacían para pa-
liar la falta de trabajo de
los jornaleros que se
quedaban desocupados y
sin ingresos –en el paro
sin subvención, se diría
hoy– tras las campañas
agrícolas. Una buena
gestión mirando a intere-
ses comunes, no propios
e individuales, ayuda a
salir de las crisis y a cre-
ar puestos de trabajo. Al-
guien debería tomar no-
ta en pleno 2012. ■

La Mojona, como en la Villa se denominaba a la Sociedad de
Cosecheros, es un ejemplo de colaboración ciudadana

Iglesia de la
Asunción desde 
el castillo.

Convento de las
Clarisas.

La Torre del reloj
desde la calle 
que conduce 
al castillo.



Escritura
PÚBLICA

• a l  e n c u e n t r o •

70

LA Pasión de Cristo
en vivo y colectiva-
mente vivida. Todo

un pueblo, el de Chin-
chón, dedicado a repre-
sentar por las calles de
su ciudad un Via Crucis
viviente. Una suma de
entusiasmo por colabo-
rar –en lo que sea– y de
orgullo de pertenencia.

La Pasión tiene once
etapas: Última Cena,
Oración del Huerto,
Prendimiento, Juicio de
Pilatos, las tres caídas
–encuentros con El Ciri-
neo, La Verónica y La
Virgen María–, Crucifi-
xión, Descendimiento,
Entierro y Resurrección;

cada una en un lugar del
casco urbano.

Sólo un par de apuntes
informativos para dejar
espacio a las imágenes,
absolutamente descripti-
vas de esta conmemora-
ción declarada de Interés
Turístico. Se celebra cada
Sábado Santo al anoche-
cer, desde hace 50 años.
Durante toda la semana
santa, además, hay una
exposición de fotografías
históricas, trajes y utensi-
lios utilizados en el Via
Crucis en un centro de in-
formación e interpreta-
ción que se instala en la
Ermita de la Misericor-
dia. La organización pre-

vé para este año de la
quincuagésima edición
actividades extraordina-
rias de las que darán
cuenta en su weby puntos
de información. ■

Última Cena (Plaza Mayor).
INFORMACIÓN

Asociación Pasión de Chinchón 
Tren del Tajuña, 3

28370 - CHINCHÓN

Ermita de la Misericordia 
(Exposición e interpretación)

Plza. Hnos. Ortiz de Zárate, s/n
info@pasiondechinchon.com

www.pasiondechinchon.comm
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LA PASIÓN
50 Edición. Chinchón, 7 de abril de 2012

Encuentro 
con La Verónica
(Plaza de Galaz).


